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ENSEÑAR LA CONDICIÓN HUMANA 
 
La  educación  del  futuro  deberá  ser  una 
enseñanza  primera  y  universal  centrada 
en  la  condición  humana.  Estamos  en  la 
era  planetaria;  una  aventura  común  se 
apodera de los humanos donde quiera que 
estén.  Estos  deben  reconocerse  en  su 
humanidad  común  y,  al  mismo  tiempo, 
reconocer la diversidad cultural inherente 
a todo cuanto es humano. 
 
Conocer  lo  humano  es,  principalmente, 
situarlo en el universo y a la vez separarlo 
de él. Como ya lo vimos en el capítulo I, 
cualquier  conocimiento  debe 
contextualizar  su  objeto  para  ser 
pertinente.  «  ¿Quiénes  somos  ?  »  es 
inseparable de un « ¿ dónde estamos ? » « 
¿  de  dónde  venimos  ?  »  «  ¿  a  dónde 
vamos ? ». 
 
Interrogar  nuestra  condición  humana,  es 
entonces  interrogar  primero  nuestra 
situación en el mundo. Una afluencia de 
conocimientos  a  finales  del  siglo  XX 
permite  aclarar  de  un  modo 
completamente nuevo la situación del ser 
humano  en  el  universo.  Los  progresos 
concomitantes  con  la  cosmología,  las 
ciencias  de  la  Tierra,  la  ecología,  la 
biología, la prehistoria en los años 60-70 
han  modificado  las  ideas  sobre  el 
Universo, la Tierra, la Vida y el Hombre 
mismo.  Pero  estos  aportes  aún  están 
desunidos. Lo Humano permanece 
cruelmente  dividido,  fragmentado  en 
pedazos de un rompecabezas que perdió 
su  figura.  Aquí  se  enuncia  un  problema 
epistemológico : es imposible concebir la 
unidad compleja de lo humano por medio 
del  pensamiento  disyuntivo  que  concibe 
nuestra humanidad de manera insular por 
fuera  del  cosmos  que  lo  rodea,  de  la 
materia  física  y  del  espíritu  del  cual 
estamos  constituidos,  ni  tampoco  por 
medio  del  pensamiento  reductor  que 
reduce la unidad humana a un substrato 
puramente  bio-anatómico.  Las  mismas 
ciencias  humanas  están  divididas  y 
compartimentadas.  La  complejidad 
humana  se  vuelve  así  invisible  y  el 
hombre se desvanece « como una huella 
en  la  arena  ».  Además,  el  nuevo  saber, 
por  no  estar  religado,  tampoco  está 
asimilado ni integrado. 
 
Paradojicamente, hay un agravamiento de 
la ignorancia del todo  mientras que hay 
una  progresión  del  conocimiento  de  las 
partes.  De  allí  la  necesidad,  para  la 
educación  del  futuro,  de  una  gran 
religazón  de  los  conocimientos 
resultantes de las ciencias naturales con el 
fin de ubicar la condición humana en el 
mundo, de las resultantes de las ciencias 
humanas  para  aclarar  las 
multidimensionalidades  y  complejidades 
humanas  y  la  necesidad  de  integrar  el 
aporte  inestimable  de  las  humanidades, 
no solamente de la filosofía y la historia, 
sino también de la literatura, la poesía, las 
artes... 
 
Tomado  de:  Organización  de  las 
Naciones  Unidas  para  la  Educación,  la 
Ciencia  y  la  Cultura.  Los  siete  saberes 
necesarios  a  la  educación  del  futuro. 
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